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El Sicó &d Gasrtaigéikal. 

G^áfá tarea la del escHtor cuan
do, testigo .presencial, nar^a uno de 
esos ácoiVíecimientós cfue dejan hop-. 
das liúeiiks eá el ajma, agradables 
recuerdos^ en la mente. Hablamos de 
la función civico-religiosa, d« la' 
tfaslacióQ dé la Virgen del Calvario 
al ínoriie dé sii nombre, desdé Aluin-
bVés jr EycpÁibi^eras, Vériflé^dó en 
el diadé y^er-El jiinbél,'hó lá plu
ma^ podrlaí dat^á íméáards lédioreé, 
una idea del éápéctábulo ibagiiificb,' 
tiéríio yt;onnEK»Véd¿r;q:üé sé bfréclk 
á ñtieáti^ Viétá. Esa úldáe de espéctá-
cülosSe pintan,n6sédescriben. ¿Qué 
pluma podriá describir ¿óá todo su 
éiiérgiéo cbiorido, el qué presetiVáia 
la inmensa multitud, dé personas 
esparcidas jlor iaá grácíosaíá curvas 
y ondu|aciones}de un camino, ab îei--
fcí en paitó pbt' tíiitad deTj'válte,' y 
én parte'serpéhteariáó î or las mis
mas üiéntaftás; loé aicós de" triunfo 
ItVaiitádo^ dé trecho en trecho, para 
que pasara bajo ellób la íleina de los 
Máftires;aquélla íatga,' ordenada y 
edificante procesión en que alierná-
t)ád y sé confundían Idü liombres 
Wudalados y de ciencia, cóh hu
mildes trííbajadoreS y braceros, las 
^eíioras de rango distinguido con 
infelices aldéan'̂ üs, eí saceM'o'te con 
el seglar y el marinero? ¿Qué plu-
niá'ploárfa dar áconócef tos tesoros 
de.piedad religiosa queindicari aque
llas flámulas y gallardetes, aquéllos 
aÁórhosde'tlofésy verduras eri puer
tas y ventanas, aquellas colgaduras 
formadas de colchas y panüeloá, de 
cuanto constitiiye íás prendas de 
tóaá Vtilor de cada uno dejos labra
dores é industriales, dé cada uno de 
los pobres ó íicos habitantesdé Alum
bres y Escombreras, que tan alto 
''an dejado en eSta ocasión él nom
bré preciado de católicos? 

Seria empequeñecer"el asunto, em-
péharse & . abandonar el cónjnrito 
artt\¿nÍco,j)or seguir los detáílés si 
bien Interesantes, ricos én su «lul-

¡tituii, y por tivnto de imposiblóGim-
meraciün. No podeniüs, sin embargo, 
prescindir de dar una idea á nuiis-
tros lectores del orden y progresión 

' de esta festividad religiosa. _ 
! En efecto^ ó las ocho y media de 

una mañana primaveral,salió la pro
cesión anuneiadií, desde la Iglesia 
parroquial de A.-latí[̂ brés. El pueblo 
eatero, ávido de tributar su sincero 
cariño y ofrecer á sú Patf ona éí cter-

: no homenaje de lu grütUud, acudió 
en masa, llenando todas las bailes y 

í avenidas del citado pueblo. 
j Con el mayor orden, presidida por 
í los Alcaldes de,ljtarr¡p de diohp pun-
, to, y clero de U,$»a.rrqquiay se diri

gió hacia el valle de Escombreras, 
en cuyo Iránajtei se destacaban va
rios arcos adíM-nfadOs cort el mayor 

; gusto, entre' los cualeís, llamaba es-
traordinariamente ba atención etle-

¡ vantado á la entrada del froíidoso 
huerto deriaraiijüs,' prOpiedátl dcd 
Sr. D. Simón Agu'lrre, .que Üabia ^i-
do vistosamente engalanado por los 
colonos de dicho señor. 

Lo"? acoi'íiqs d.̂  la música de Alum
bres que co,n ips bien ejecutadas 
marchas religiosas, Aiban mas real
ce, animación y suntuosidad á tan 
respetuoso acto, anunciivren á los ve
cinos dé Escombreras, la próxima 
llegada de su amxiDtísima Madre y 
se dispusieron á recibirla, saliendo 
al efecto- todos sus iadustriales y 
honrados hijoá, con cirioá, acompa
ñados de los Sres. Aguirre, Jorque-
ra, Salafrancá y btro.s, én unión tam
bién' ^é'^añás distiih'güidíis señoras, 
con velaá enctíndidás, y presididos 
por el Alcalde de barrio, D. Santia
go Loptz, que al presentarle el Sr. 
D.Jaime Bosch, le cedió la presiden
cia como superior gerárquico. 

Junto aliSr.'de Bosch, vimos con 
gusto al digno Capitán de Marina de 
este puerto, D. Mariano Pascual. 

Esta comitiva esperó en el arco 
anteriormente citado, hasta la lle
gada de la procesión, entonándola 
orquesta y coros, que la acompaña-^ 
ban un sQilemne Stabat Mater. . ! 

Finalizado este hermoso cántico, 
recorrió la parte prmcipal de lapo-i 
blacion, cayaá casas y calles estaban 
profusamente adornabas con col-' 

gaduras, bandera.-?j gallardetes, flo
res y afcos de triunfo, arrojándose 
al pasíir la imagen de la Santísima' 
Virgen y Sto. Sepulcro, por frente á 
las casas de los Sres. Aaiuirre, Lo-
pez Padilla yJorquera, nmltitud de 
palomas adoriiadu.s con cintas deco
loras, y capriclrósoí ramos. '. ' 

Recordamos que durante este pa
seo religioso, se repartió á los con
currentes una bellisiina composición 
poética, que, aunque anónima, duba 
bien á conotíer la imaginación de 
que emanaba. 

Su autor ha probado unavez mas 
su profundo cariño al catolicismo, 
cuyas magniñcenuias tan magiátraU 

Llegada de i^etorno la procesión á 
lá preciosa y; bien decorada capilla 
qué los Sres. de Aguirre y Sala-
frauca habi^m prep:»radü, próxima 
¿, áu.' doniicilio, con objeto de cele
brar'e a oiirtj una (uisu de gracias á 
su Esitóelsa patvoua, se colocaron las 
im^ágeues ftli loa aUur.es de la misma, 
veriíicándose acLo^coutiuuo el Sto. 
sacrificio, oticiado por el coadjutor 
derla Parroquial de Alumbres Sr. 
Aütou, terminando lau solemne ac
to con una preciosa salve, música 
del Sr. Bas y dirigida por el Sr. Ve-
ra. 

Durante la misa se recogieron con 
destino á la reconsti'ucuiou del san
tuario del Calvario, 230 reales ve
llón, que Irun sido entregados por D. 
Gregorio Vicent al capellán de la 
Ermita. . . . i ^ . . 

El SVi QiiP'''llan,j4'íLQa^]?.an2al D. 
José Mî íW .t*'í'ííz. in,vitadp,por algu
nos amigos, dirigió la palabra desde 
Ips balcones de la fábrica de D. 
Hilarión Roux, al numeroso públi
co que se agrupaba ansioso de oir 
su elocuente voz. 

Bello, por elegante manera, fué 
Su discurso enderezado á ensalzar las 
virtudes de nuestra religión y la gran
deza del sentimiento unánime de los 
pueblos por ella enardecidos. Rica 
en consejos fué aquella brillante im-

f provisacion, saí|)icada de disci'etas 
altisionés Hora á los bravos «aza-
dores de Figueras, hoy contendien-^ 
do en el Norte,'que salvaron la San^ 
ta Eligie^ hora á las nobles miras 
deldignisinad Ayantaíiíien^ d̂ e es

ta ciudad, que deben ser ^por todé# 
secundadas. EstaperofWioian'fti^^SO 
cuchada con el mayor reí^i'rtíiéíii' 
to, en medio de irié<|uíVoetó' tt^éBfJ^ 
tras de la aprobación gc^i^^M'éé lif 
misma concurencia. 1 '̂  ''"'' "i 

Las bondadosas y sittipátSéáá'Wí 
ñoras de Aguirre, Sttlafrán<ia jí'VtlléH 
verde con lagálatüeriá '"y' eSl^üiSílii 
finura que lessonpt'opia*,''él)^fciulíii 
ron á losTiumerosos aittigda^l'éuati 
dos en su casa, ^eciéii'AéteSqS^*^ 
solaz y descanso;^^ <<>•[•• LUU .H :Í'¿ li; 

A la una de la tarde iífe'píí^'nufef 
vamente en naarcha la prpcesiotf^faíii 
dirección al GáílVátíOj''títí la triílma 
fOiyina en qué qüédádes^iiit^'^ftííi^-
diéndo á las imágérieá'éií lá 'átltfrak 
de la cuesta de S. 0 t i ^ , '«ÓtíflefáyA-
bas músicas entoníroir'liHiái''thíÉ^ 
sos motetes. Algunas' ísennéitas, en- ' 
tre las que rec(irdfaiátiofe'las''rADy ' ^ -
tuosas jóvenes dá'VíltóíVéTi3# fM-
rich y Ruizí-Abí^, '^liit^ilftWíiPá 
las imágenes hasta la misjna'ISii^^ 
del Calvario, ddiidé"'ési)er^ii^ un 
sin número de aílná^. /^''^''' *̂ ' ««'P 

Concluida la rgíígítóM élliteii$&, 
elSr. deAgpir^e^liivftá SWíimky 
mejor dicho a toÜd¿ fÓií'Hfkétü^-
tos, á pasar á su cásá á t̂dickafiíittfe-
vo descanso, y reparaír kíí^fil^i^s 
con algún refrigerio, segdfe'éitiwiilék-
to y digno anfitrión, y Ségüíi''íJtíS-
otros, con una elegante'BÁeéd'fíríms-
tra de suculentos y abahdahteí liiaín-
jares y riquísimos vinos, ké ^al'ftaíá-
nera, que presentaba el as|iíft^lfflel 
mas espléndido banquete.-'^d^^ cual 
se reprodujo en otra hábítacixiti don-
do la Sra. de Aguirre obsequiáis á 
sus amigas, reinando en amSéá'lo-
cale?, la confianza más éoi^iajlal par 
que esquisito buen tíono.' ' ' " ' " ' 

Aquellas no eran cieftartifentóHas 
mesas de los privilegiá!doíi;'€fe' días 
disfrutaron todas las claáés'éiifcltfies, 
y no en menor parte loa î 'dBrefe, por 
que el Sr. Aguirre, tío |WM# ^®ner 
una sola satisfaióciíoi>;?éír t«ífr'M» la 
tengan los infortttti«*í^.'' ^*'' '-' 

Presidida*»mésaáéáliüada'al s e 
xo fuerte de. un lado por %l in'dltílido 
señor y del otro por el distiñ^áido 
orador sagrado, inútil es- d^bif'^ue 
ni aun en el instante delk" toiíídis, 
decayó el espíritu 4« Ía-|éíltti d̂ĉ k-

•^n 


